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SE 
Las noUcias que se reciben de 

Manila conflrmaD loque ayer de-
ciamos respecto á la eficacia que 
para el lénnino de la Insurrección 
lagali ha dé lener el bando publi
ca ¡o por el Gapilan general del ar-
cüipiólago después de los úlliinos 
cómbales. 

En el campo rebelde cunde el 
desalíenlo La pérdida de Imús, 
posición en que fundaban lodas 
sus esperanzas los tagalos, los ha 
desconcertado al par que les qui
la elementos para la lucha. La 
pérdida de Bacoor y la seguridad 
en que están de que tan luego co
mo el ejército avance serán desa
lojados de Novélelas y Cavile, les 
ha hecho tornar los ojos a la rea
lidad y (nirando frente a frenle al 
l>orvenir. se han visto débiles, per
seguidos, arrinconados en los mon
tes y caza los al fin por los he 
Fóicos cazadores de España. 

El bando de Polavieja ha sido 
oportuno; ha cogido á los rebel
des en el momento del miedo, les 
ha sorprendido cuando la esperan
za de conservar la vida les aban
donaba y hoy vuelven los ojos 
hacia donde suena la palabra per-
don y se disponen á pedirlo. 

El gederal Polavieja era ya un 
guerrero de nota; sus últimos 
triunfos en Filipinas han venido á 
cooQrmar que no en vano espeía-
bao en él los es|)añole8. Ahora se 
ha acreditado de político y al ofre
cer el indulto á los rebeldes, sin 
regáleos, sio eliminar á los jefes. 

siempre que éstos se presenten 
con sus partidas arma las, ha pues
to el punto dual a la Insui-reccion 
de Filipinas. 

Las consecuencias del banilo ya 
«•e- ift.»ttĵ —.x̂ -iniOH lia jpsui'redf'^ 
se han prelitónlado con sus uirinas 
a algunos jefes de columna. El ge 
neralísinio de l;i insurrección, el 
célebre Emilio Aguinaldo hace 
gestiones [-ara saber si le alcanza
ra el indulto. Otros cabe-illas me 
nos importantes gestionan tam 
bien para conservar la vida. 

Felicitémosaos por ello y oiga
mos esas voces que demandan cle
mencia. Oyéndolas y atendiéndo
las dejaremos obligados á los re
beldes por deberes de gratitud. 
Despreciándolas dejaremos sem
brada la semilla del odio y ésta 
germinara mas tarde obligando-
nos á nuevos sacrificios, tal vez su
periores a los que hemos hecho 
ahora. 

aUSLANCOIiÍAS 

¿Porqué te oonoci? ¿Porqué aquel día 
hacia ti me arrastraron mis antojos, 
y lofió un oiolo la oaperanza mia 
copiado en lo» crisuleado tus ojos? 

¿Porqué te conoei? ¿Qué fanatismo 
venció mi voluntad y el alma entera 
y me biza no apartarme del abismo 
antes de que el abismo me atrajera? 

Ageno & los impulsos amorosos 
pasar miraba los fugaces años, 
sin naufragar en mares procülosos 
con playas de funestos desengaños. 

Para sus propios sentimientos ciego, 
tal vez cansrtdo, el corazón yacia, 
sin ver que ebtaba palpitante el fuego 
donde mi corazón se abrasó un dia. 

Más deuna vezledesdetló por muerto, 
seca planta de secos eriales, 
que mi pecho Juzgué triste desierto, 
sin amores, sm fé, sin'ideales. 

EflélaTO me eenti de ta mirada 
y temblé como nlfio 6coino anciano, 
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mientras quedó mi nlnia apridionnda 
en el misterio de amoroso arMno, 

Quien de amor los cmbatos/ia sufrido 
huye de su poder y su grand^a, 
cuando ya el cor.iZ'in está releído 
y hay nieves que sal¡)ic.in laínbeza. 

So¡\6 gigante ser siendo pigmeo, 
dinaos (julse pontir i\ mi locura 
y convertir mi amor en un deseo, 
y trocar mi pasión en aventura. 

¡Kngatiosa ilusión! ¡ mpeflo loco! 
¡escrita estaba la fatal condena! 
¡y en lugar de evadirla, poco A poco 
los hierros remachó de mi cadena! 

¡Dulce noche, los dos aproximados 
ya entre sombras espesas sumergidos, 
ya por mares de luz iluminados 
nos sentimos convulsos y atraídos! 

Y se habló de pasión, del debersautó, 
del pasado fugaz, del bien fu'uro 
y tus ojos regaron con su llanto 
aquel mi templo del amor mfts puro. 

Se agigantó & mis ojos tu belleza 
y al compás de su rítmico latido 
vi un corazón de escepcional grandeza 
para sentir y para amar nacido. 

¡Aunque de mi te lleve más distante 
seafiat) quj s\ u m l ) ni cómprenlo , 
asi te quiero ver: madre y amante! 
mujer que lucha y que jamás se vende! 

DJ aquel arranque noble y soberano, 
(n testimonie flud guardo escoiididtA 
la rosa desho/ada por tu mano 
y acaso poi; ta llanto humedecida. 

Llegué á pensar en tan felizmomonto 
que el alma con la tuya se fundía 
al formarse, de dos, un sentimiento 
y al estrechar tu mano entre la mia. 

Insensato 80i\é; fu© torpe empeRo; 
ya da los ojos nwarraquó 'a venda, 
ya he despertado de mi dulce sueflo, 
¡lejos está mi senda de tu senda! 

Mornent¿n«a ilusión de mis amores, 
relámpago tngax que hirió mis ojos, 
¡pensé tu sonda salpicar con flores, 
quese han tornado, para mi, en abrojos! 

Imposible es rencor en la partida, 

cuerda tú, IOCÍ) yo, sufro vencido; 
¡abierta para siempre está la herida! 
¡me jugué el corazón y lo he perdi'.'o! 

Mas, ay, talvezenlos rcvueltosmares 
de dudas y tristezas sin ocaso, 
catas hoí*gkde HAütoj- de pesares 
A mi tus ojos tornaras acaso; 

(lue en esa turba audaz de aduladorosj 
no hallarás una mano que te ayude, 
ni una voz que consuelo tus dolores, 
ni un pecho carilloso quo te escude. 

Mas siempre amante en mi pasión 
(confía 

nunca este amor lo apagará el hastío, 
¡siempre á tu alma esperará la mia 
hasta juntar tu corazón y ol mió! 

NARCISO ÜIAZ DK E Í̂COVÁR. 

21 Marzo 18'J7. 

iDBiiiüe 
En estos tiempos en que el destino 

cruel líanos casi acostumbrado á ver 
con brutal estoicismo derrumbars3 las 
más dulces esperanzas, á fuerza de tan
to sufrir, y ver en nuestro rostro a 
mueca del excepticisnio tnn duradera, 
que más que rostro du sor viviente pa- I 
rece el de la estatua de la Incredulidad 
donde el buril del artista dejó para 
siempre retratada la más dcscíjortte de 
las ideas ¡quó hermosas y bruíerfs trilrts-
formaclones se operan en el orjjáhltfmo 
humano, cuando como en estos días ve
mos realizado algo consolador, que si 
nadie supuso no estuviera A nuestro al
cance, el njutreo que atrofia y lleva la 
insensibilidad al corazón, nos los pre-
syaliib:! oculto tras un lurizontc Impe
netrable. 

Nadie dudaba de nuestro triunfo en 
Cavile; poro l.i enfermedad del general 
Polavieja llabt7^llevado al corazón tal 
cantidad de anmrgura, y tan dolorosas 
ideas al ánimo, que se dudaba si la es
trella que comenzó á lucir en Pamplo
na continuaría visible y con potente' 
luz; y por eso Ins gloriosas tomis' de 
Imus y Bacoor, ha producido en noE-
otros un efecto tal, que los ojos se lle-

I nan de lágrimas de agrodeclmknto y 
I de alegría. 

Como todas las faustas miovAs, la 
noticia corrjó lápida, pero eacufeiáj la« 
cónica, sin cj ropaje de detá^léé ijúfh^ae 
la á í̂i de, éatlpl^cción la déífeá, f Wtió 
fue curiosidad ánéíó^a. Cuahúó d^tífiti 
'!(! terribles horas do inacabable*'Í8PB« 
rar, lo deseado llegó, millones de la-
f)1ds'ííc3Tí!«rün'*fniso8-de-Rdini»afilóJ» y •* 
carilto á los dos generales que á -aQ*ta 
de tan escasos saorífloios nloan^aron 
victorias tan gloriosas. 

Treinta y seis hombros saeriUfvtdQP 
y la postración do'¿50 en el lecho ,|jl# 
dolor nos han costado esos trianfq»^ 49f 
loroaa y grande hn sido la iuinol<v^óm 
porque-la vida es el mis preciado tlíSiH 
ro de la Iltunanidad; pero pequsAa y 
consoladora nos parecerá si paediaos 
mibntes en la magnitud de ^ ..cpvpre-
sa y en lo grande que h(i. ^i^a :̂ 1 
triunfo, ¿j. ,;• 

Que el Dios de olcmenoia bay^ «¿ó-
(rido en su seno á esos mártires, dpi ide* 
ber y, <^\).e la ^Patria agradecida los ^lo-
riíiquecaal corresponde fí soSf'ftlrbis-
mos. 

* * 
Otiatitó-Madrid «ii«feri<w de votabl», 

vióttó bbngl-egkdd la nocM <M M«vi«s 
en él restaatfant°deForno»para'r«ndír 
justísimo y cariñoso tributo *1 ^ r i d t a 
qné lo mismo deseca su onébru éita I> 
dial-ia tfti^adel {tétHodista; tfoeunfome 
su vida en bien de la patria yt^iii'iabM-
c[u1o do IbH lé<storeÍB de m pwMdcUnoi 

iLoit MoiHtte! tiQuiéB fio Ip, e«M99? 
¿Qaiteito pye ó no proaua«ÍA^M« m^' 
bcecoaairi^o? ifadie, fl«fi«'«i];«iH|i«. 

D8t4d.qilQ.por.)le)(ar «tiDUlABUwî ia-

vio.on l¡n tri«(l8iu)<^ ji9inwfl|j,.«ĵ ê ^pijfb.re-
rizAf /Mtas pbligAd.o & ^rocar el jj\piit. y 
las cu«rtilica por í̂ fusl.í y {(¡^ fif^ñ^^' 
chos, el redactor do «Ej í̂ lberĵ »̂  ?̂,p*̂ * 
pularisímo y tenido por homî r ĵî e.van 
templado corazón y d<í,jtan,recto proce
der, que so lo cuenta co'mo.,»9a,de las 
glorias del periodismo moderno y como 
digno descendiente de aquellos que en 
horas ploriosas depjpsjtrarvix qn(\]ns ar
mas y las letras puede» viyircj} estre
cho coHEorcio. , I ,,,̂  , 

Como si el que tantas cminenoías le 
tributijron homenaje tan seflalado no 
fuera >̂'ára ól liorior grandísimo''y'ftufi-
cieiite, una de las más gloriosas figuras 
déla Espafiade hoy, para ^estéjlii•le, 
abandonó por breves momentos' el si
lencio guardado durante hó pocos 
aflos. 

PUr 
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existencia de los valientes y de los que sostienen la 
justicia. Con todo, yo no sé lo que sucederá... n i 
razón so cstravia y tiemblo por vos, por mí... por 
nuestro amor, por nuestro porvenir. 

—Margarita, me quitáis el valor. 
—No, no; pensad en mi... yo pensaré on vos. Tal 

es la agitación de mi alma, que no sé lo que me 
pasará, poro antes el honor. fiSsta es nuestra di
visa. 

Margarita hizo una sella & la pobre Joven En
riqueta, que había permanecido quieta y silen
ciosa. 

Fuera ol deseo que tenia de abandonar la estan
cia; fuera que no se acordase que en la sala inme
diata había cuatro jóvenes que al entrar la miraron 
con ojos ardientes, el caso es que levantó la cortina 
<iue separaba á las dos habit^u-loncs y se encontró en 
l«k parte de afuera. 

Entonces quedó cortada hl verse soM éntrelos 
amigos del capitán León. 

Estos se levantaron con respeto. 
Entonces el conde de Santistebnn se acercó á ella 

y le dijo: 

—Señoilta, si mi corazóil no me cngaflA creo ha
beros visto en el Sacramento. 

^ 
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Enriqueta hizo un movimiento paia retirarse, 
pero ahuecándose el manto que la cubría dio lugar 
para que el conde descubricso por un momento el 
rostro encantador de la joven. 

—¡Sois vos! no me he engajado, prosif^uió el 
conde en voz baja. Por si es esta la última vez 
que gozo de la felicidad de veros, perdonad que 
tenga el atrjevlniiei»iO|dp d^<;iros. que os amo. 

Enri^áeta (nó «á peqfueña {(rito; 
—Dejadme, caballero, esclamó. 
—Sois libre. 
Al decir esto, Margarita apareció en la es

tancia seguida de León y perfectamente cncu-
) > W « a . ' • " ' i ' ' • f'''' '• ' •' 

Enriqueta se asió de su brazo y ambas se alejaron 
de aquella habitacióu. 

—Adiós, León, dijo la marquosa eon voz con
vulsiva. 

—El os acompañe, señora. \^ 
La señorita de Ponzoa volvió la vista. 
El conde do SaUtísteban la miraba- con tanto 

amor y respeto, que su corazón so estremeció... 
Pero después rodaba el coche de la marquesa. Los 

cinco Jóvenes siguieron bebiendo, y aunque se cru
zaron algunas chanzas sobre las dos tapadas, el ca
pitán León y el conde do Santisteban permaaecieron 
tristes y pematiroa. 
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—CabaUei-o, dijo el capitán Bravo, con GS|I caima 
singular que puede llamarse indiferencia ó deapego 

,dq ta vida. l̂ astiA ahora creo que todos habréis pen
sado en preparar vuestras armas para salir honrosa-
mento dol paso que nos espora; pero ninguno ha 
meditado que. detrás del desafío osla,la Justicia, y 
detris d,e éstas» f^ouen^ra una prngiQ¿ticA,e«p(idida 
«n 1480 PW; los rwos, Gatólicos,;eu la que(Se,prohi
ben Jo» .duelos ^ B las p̂ Baâ nV̂ p se vQi;as. . , 

—Que tea enhorabuena, con^oító, VÁíigaíiiAjt^sAn-
dose ,el ̂ bigote y oubando una 9ifKfi{i,sQbrî  iQ|ra. Na
da me importa «so. : - .;! 

-rEsta Qbaervaoión, eavJajwó lyoón, la, l)o.^j¿o en 
beneflcie de aquelloa quo' después dp|Jf.n<;Q .qi^ra n 
salvarse huyendo al momento. . ' 

Una uubo ropontina y.soinbff4a...iM^^ó^^}ĵ )̂fsmo 
tiempo por la« frentes de Mfllíln Alvflw^ftiyiiíi^"*" 
Pantüjn. , . * t, MÍ 

•—{Es preciso huir, qapiUnl dijq «I primera, . , 
—A no ser que gustéis esponeiH^s Adas B0aj9gi8as 

del Santo Ofloio. El Janoe por desgrAeiA.npjj^ reser
vado, ae sabe en la oorte.y pronto ilfigftfA,^ jof.^i dos 
di)l Inquiaidor general, j * ¡i ** 

-TSOIO ^isato A ral,nwajre,,,mat«W(^ rfi¿Joven 
Ernesto dd Monte-azal. Y JM^MUMÍ 84Uf|SH<AW>o I* 
cera. . . . • -̂JT «!.«,i< fcér*d WíV*-irf 


